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«SE RETIRÓ A ORAR» (Mc 1,35):
RETIROS ESPIRITUALES

SOBRE LA ORACIÓN





49

6RETIROS ESPIRITUALES
SOBRE LA ORACIÓN

En el Evangelio de Marcos, leemos que Jesús «se retiró a orar» 
(Mc 1,35). El Evangelista nos da una imagen de Jesús que indica 
dos dimensiones esenciales de la oración cristiana: el alejarse de las 
ocupaciones cotidianas, necesario en la búsqueda del diálogo per-
sonal con el Padre, y el silencio en el corazón, indispensable para 
dar espacio a la voz de Dios y escuchar lo que Él quiere. En esta 
perspectiva, en el contexto del Año de la Oración, la oportunidad 
de hacer un retiro espiritual se presenta como una experiencia ini-
gualable para la renovación del corazón y la conversión espiritual a 
la cual todos estamos invitados por el Santo Padre. 

6.1 «Donde están dos o tres reunidos en mi nombre» 
(Mt 18,20): el sentido del retiro espiritual

Jesús nos enseñó que cuando los cristianos se reúnen en oración, 
Él está presente de modo especial en medio de ellos: bajo este aspec-
to, la práctica del retiro espiritual es una gran ocasión para vivir más 
plenamente la presencia del Señor a través de la oración y la vida 
común, compartida en los días de retiro. Por eso, la práctica del retiro 
espiritual no debe ser vivida como una fuga de la realidad, sino más 
bien como una inmersión más profunda en ella, a través el silencio de 
la oración: el fruto de un auténtico retiro espiritual no será la nostal-
gia por los días de pausa de los ritmos ordinarios, sino una luz nueva 
a través de la cual lo cotidiano será transfigurado por la presencia del 
Señor. En un mundo que frecuentemente nos distrae y nos aleja de 
nuestra vida de fe, el retiro en oración se vuelve como una parada en 
un oasis en medio del desierto de nuestras ciudades que, aun ricas en 
medios y ocasiones de encuentro, frecuentemente esconden y nublan 
la mirada ante la fuente verdadera de la esperanza, esa fuente de ale-
gría plena que solo el Señor puede darnos. 
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• El Año de la oración puede convertirse, en esta perspectiva, en 
una ocasión para renovar, también entre aquellos que no son con-
sagrados, la conciencia de la importancia de dedicar algunos días 
del año a un encuentro especial con el Señor. Se pueden elegir 
y proponer algunos lugares de retiro – como monasterios, con-
ventos o metas de peregrinación – en las cuales de ordinario se 
ofrecen con regularidad momentos de espiritualidad dedicados a 
la oración.

• Nuestras parroquias pueden ser protagonistas en la organización 
de algunos días de retiro. Aun cuando tal vez puede resultar di-
fícil, dado las diversas ocupaciones pastorales, se puede dedicar 
igualmente a organizar retiros mensuales con duración de un día 
– o medio día –, de preferencia el sábado por la tarde o el domin-
go, de modo que favorezca la participación de quien no dispone 
de otros días libres por los compromisos laborales. 

• También durante el año es posible asumir el espíritu que anima el 
curso de los retiros espirituales: por ejemplo, la llamada «oración 
de Jesús» (también conocida como «oración del corazón»), – tan 
querida por los Padres de la Iglesia –, así como la práctica de reci-
tar jaculatorias a lo largo de la jornada, permitiendo recordar con-
stantemente la presencia del Señor que siempre nos acompaña, 
elevando así a Dios una alabanza continua. Son oraciones que se 
pueden recitar cuando se va en auto o en el transporte público, 
también como una forma de intercesión por los desconocidos 
que se encuentran por el camino. 

• Si es posible rescatar más tiempo, en el transcurso de la semana, 
sería bueno dedicar una visita al Santísimo Sacramento, tal vez re-
gresando de trabajar o en la pausa para comer. Entre las prácticas 
a valorar con más frecuencia se encuentra visitar el cementerio y 
las oraciones por los difuntos. 
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• Algunos momentos del año, además, nos invitan a alimentar y 
acrecentar la relación con los santos y con la Virgen María a tra-
vés de oraciones específicas, por ejemplo, en el mes de mayo y 
octubre, en los cuales sería buena costumbre, como sucede ya en 
muchas partes, rezar el Santo Rosario en las calles o condominios 
de nuestra zona.

• También en el contexto del discernimiento vocacional, la oración 
se muestra como lugar de encuentro en el cual pedir al Señor que 
se haga todo según su Voluntad. La oración en el silencio debe 
ser presentada como súplica amorosa hacia Cristo presente, como 
capacidad de petición necesitada de su Luz en nuestra vida, en 
nuestro camino. 

6.2 El Padre Nuestro: modelo de toda oración

El Señor Jesús, en su oración, introduce a los apóstoles y, con 
ellos, a todos nosotros los cristianos, a lo que puede ser considerado 
el «modelo de toda oración». Es posible, por lo tanto, afirmar que 
el Padre Nuestro es Escuela de Oración.

En la oración que Jesús nos enseñó, de hecho, encontramos el 
corazón mismo de nuestra fe. El Padre Nuestro es la oración que 
abraza la universalidad de la experiencia humana y del misterio 
divino, capaz de unir la simplicidad de un niño que se dirige al pro-
pio “papá” y la profundidad de quien sabe que está en la presencia 
del Misterio. Esta es verdaderamente, como enseña el Catecismo 
de la Iglesia Católica, retomando a Tertuliano, «la síntesis de todo 
el Evangelio» (Cf. CEC, n. 2761-2776). Es una oración que toca 
todas las dimensiones de nuestra existencia: la santidad de Dios, su 
reino, nuestra vida cotidiana, el perdón recíproco, nuestra lucha 
contra el mal; diciendo «Padre Nuestro» somos llevados cada vez 
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más cerca al corazón de Dios y al corazón de nuestra fe.
El Santo Padre, a través de sus catequesis, nos guía para com-

prender que esta oración no es un simple conjunto de palabras y 
necesidades, sino un camino hacia la intimidad con nuestro Padre 
celestial: ella nos enseña a dirigirnos a Dios con una confianza filial, 
llamándolo «Padre» con simplicidad y amor. No sirve – dice el Papa 
– «multiplicar palabras vanas» (Audiencia general, 27 de febrero de 
2019): Jesús nos enseña lo esencial, nos muestra que, con el Padre, 
se puede hablar con sencillez de corazón, porque Él, dice el Señor, 
«sabe lo que necesitáis antes de pedírselo» (Mt 6,8). 
• Tradicionalmente, la oración del Padre Nuestro se considera com-

puesta por siete partes, llamadas también «las siete peticiones», a 
las cuales el Catecismo de la Iglesia Católica dedica los números 
2803-2854. Ella resume el espíritu propio de la fe cristiana en la 
relación que cada fiel está llamado a tener con el Padre Celestial. 
Estas siete peticiones podrían ofrecer un esquema útil para el ca-
lendario de los retiros mensuales, de modo tal que el período que 
nos separa del Jubileo pueda ser acompañado a la par por una 
«Escuela de oración», dedicando una reunión a cada una de las 
partes de la oración que Jesús quiso enseñarnos. 
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